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PARIS. Julio. (& fr av ión )..— 
A pesar de que « ta b a  preveni­
do de la inminencia de su muer- 
te, la noticia m e/ dolió en lo mas 

S s j  . vivo y me sentí, espiritualmente e 
inmediatamente, de duelo rigu-
vivo y • me sciui) ,
Inmediatamente, de duelo rigu 
roso. Siempre es dolorosa la 
muerte de un poeta, pero ese pe­
sar se desdobla cuando el poeta 
muerto es un amigo muy querido 
v su persona es supremamente 

apreciada. Era el c a s o  mío delante del exquisi­
to poeta que acaba de dejarnos.

Mucho he escrito, desde hace 4 0  anos so b re w  
poesía de Mariano. Exactamente desde 1918, ano 
en que no.s conocimos. De manera que sí hablara 
aquí de su poesía, o de sus innúmeras actividades 
rnlturales — juntos estuvimos en c i e n  congresos, 
psDecialmente en el de Cooperación Intelectual, 
de Ginebra — lo único que haría s e r í a  repetu me.

Más bien permitidme evocar al hombre, a aque 
resumen vivoP de virtudes de toda clase, almacigo 
de sentimientos, de pensamientos y de sensac -

¡ S  poe-
a otro m ig o

mio desaparecido: M.. Henry “ S  c S
+9 pn 1936 en el periódico de La H a b a n a  aei w  
era yo 'corresponsal, escribí sobre el jg ton ce^  d * 
putado de la Guadalupe y Pres^ente de ia^Com^ 
c¡An r\p Relaciones Exteriores del benaao. 
do Variarlo Brull tenga 65 años, « r t u n  « p ¿  
rln Henrv Béranger” . Y agregaba. Habla a., ia 
misma discreta manera, tiene. los& mismos moda- 
les y los mismos sentimientos, ambos P , 
ecní sentimientos con el mismo espíritu letrado, 
rnn idéntica escogida sobriedad, con paieja 
cidez con un auténtico horror al exhibicionismo, 
con diplomacia y con filosofía política con el mis­
mo acento para recitar un poema y el mismo ges^ 
to para mojarse los labios en la. copa de cham 

Rpranser v Brull — concluía—  son frutos
maduros de u n a ‘ civilización que se toca con las maauius» ue ¡b¡ 0 hace exactamente

o c U n “i .  las fiestas para ei trícente, 
nario de las Antillas Francesas.

Recuerdo a Mariano en La Habana, en París 
en Madrid, en Roma, en Bruselas. Epoca hubo 
en que nos veíamos todos los clias o toelas - 
ches, y formábamos grupo y tertulia con v en 
tura García Calderón Tono Salazar. Torres Bo 
det, Matilde Pomés, Flouquet, Cassou 'í  niun

r °  ‘U d  “f p S i r  'uía o ,  palabra que no fuera escra- 
tufosamente correcta. Su presencia resultaba m i 
un regalo raro, como piedra preciosa bien talla­
da, como ala abanicada de cisne.

Casado con una mujer de excepcionales virtu­
des y depurada simpatía personal, padre de mu­
chachas salidas del mismo troquel de selección, 
emparentado con el doctor Baralt, con Blanche 
Z. de Baralt y con Luisito Baralt, todo concurría 
naturalmente, iba a escribir fisiológicamenté, a 
un vivir elevado y a un pensar seleccionado. Den­
tro de la carrera diplomática cubana ¡que digo, 
aun dentro de la carrera latinoamericana toda en­
tera, después de una treintena de . años de verla., 
y sentirlá actuar en Europa, raros han sido los 
casos que he conocido como el suyo, en el que 
el anillo encajaba tan a la perfección en el dedo 
y la función pareciera haber sido creada espe­
cialmente para que él la desempeñara.

Muere Mariano después de sufrir una gran 
desilusión y después de soportar una larga en­
fermedad, fatal la una para el alma, la otra para 
el cuerpo. Nosotros protestamos desde el fondo 
de nuestra flaqueza y de nuestra pureza, delante 
de ese Destino que él no merecía. Y decimos con 
Darío, que dejamos nuestra protesta escrita en el 
ala del cisne jupiterino, olímpico e inmaculado, 
que era también suyo.
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